Mi Vocación Como Laico

El encuentro con el Señor Jesús marca el inicio de mi vocación como laico comprometido. Es en esa instancia, tan profunda y transformadora, que siento la necesidad de responder al llamado de Jesús. Es una invitación a seguirlo y dar testimonio de Él. Este compromiso se sustenta en la relación de amor que he podido experimentar junto al Señor. Me siento muy amado, y es este amor el motor que me mueve casi sin pensarlo, a ser fiel al mensaje de Cristo.

Ciertamente no es una opción fácil, me ha costado mucho trabajo interior el abandonar el hombre antiguo para dar paso al nuevo hombre que Cristo me pide ser. Por ello el apoyo constante de Jesús a través de la oración personal y  la Eucaristía han sido fundamentales en este proceso. También es importante mencionar la ayuda invaluable de los hermanos y hermanas en la fe. Quienes han sabido acompañarme y ayudarme a superar muchas de mi limitaciones. Ellos son el espejo en el cual me confronto a mi mismo. En definitiva han sido la voz del Señor que me habla constantemente.

De manera más concreta he podido vivir plenamente esta vocación por medio del servicio desinteresado en la construcción del Reino. No buscando el protagonismo en esta tarea, sino que en la humildad de contribuir con todos los dones que he recibido de parte de Dios. Tratando de hacerlo en lo secreto, allí donde solo Dios puede ver. No con grandes discursos, sino que más bien, dejando que mis acciones hablen por mi y transmitan la buena noticia del Señor. 

Este llamado es un constante descubrimiento. Donde la disponibilidad del corazón debe estar siempre presente. Ya que la reflexión acerca de mis proyectos de vida han pasado ha estar en un constante diálogo con el Señor. Y muchas veces no son siempre lo que uno espera. No significando, por eso, que me haya sentido obligado a hacer cosas que no deseo. Al contrario, ha sido un abandonarme en las manos de Dios, para que mi voluntad se una al proyecto que tiene reservado para mí. Que en definitiva es que sea profundamente Feliz.

El compromiso es constante y cada día siento que debe ser renovado, para de esta manera tener disponible el corazón para lo que me pida. No es un ahora si, y más tarde tal vez. Por eso ruego siempre al Señor que me de la fuerza para ser perseverante.

Finalmente he podido llegar a comprender, en mi propia experiencia de conversión, las palabras de San Pablo cuando afirma, “Ya no vivo yo, es Cristo quien viven en mí”. Porque ahora que llevo un buen tiempo en este caminar, miro hacia atrás y me maravillo con la obra que el Señor ha hecho en mi vida. Hay cosas que jamás pensé realizar, y sin embargo han sucedido. Estos años simplemente han sido un constante sorprenderme con el rumbo que ha tomado mi existir. Y es quizás lo bello de despertar cada día, porque la curiosidad de saber que me tiene preparado el Señor esta siempre presente y me motiva a seguir este camino tomado de su mano. Con la misma emoción y entusiasmo que el primer día en que decidí seguirlo.
